
		
			[image: 9788498976700.jpg]
		

	
		
			Emilio Aguinaldo y Famy

			Reseña verídica de la Revolución filipina

			Barcelona 2024

			Linkgua-ediciones.com

		

	
		
			
Créditos

			Título original: Reseña verídica de la revolución filipina.

			© 2024, Red ediciones S.L.

			e-mail: info@red-ediciones.com

			Diseño de cubierta: Michel Mallard.

			ISBN rústica ilustrada: 978-84-9953-612-5.

			ISBN ebook: 978-84-9897-670-0.

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			Sumario

			Créditos	4

			Brevísima presentación	7

			La vida	7

			Reseña verídica de la Revolución filipina	9

			I. La revolución de 1896	11

			II. El tratado de paz de Biak-Na-Bató	13

			III. Negociaciones	15

			IV. La Revolución de 1898	23

			V. El gobierno dictatorial	25

			VI. Los primeros triunfos	27

			VII. La bandera filipina	29

			VIII. Expedición a Visayas	31

			IX. El vapor Compañía de Filipinas	33

			X. La proclamación de la independencia	35

			XI. La comisión española	37

			XII. Nuevas tropas americanas	41

			XIII. El 13 de agosto	43

			XIV. Primeros nubarrones	45

			XV. Esperanzas fallidas	49

			XVI. La comisión americana	51

			XVII. Actos impolíticos	53

			XVIII. La comisión mixta	57

			XIX. Ruptura de hostilidades	59

			Libros a la carta	67

		

	
		
			
Brevísima presentación

			
La vida

			Emilio Aguinaldo y Famy (Cavite, 22 de marzo de 1869-Manila, 6 de febrero de 1964). Filipinas.

			Aguinaldo nació en la provincia de Cavite, en la isla de Luzón. Fue el séptimo de ocho hijos de Carlos Aguinaldo y de Trinidad Famy, una familia de origen chino, ilustrada y de buena posición.

			Emilio Aguinaldo asistió a la escuela primaria de su pueblo y en 1880 comenzó su educación secundaria en el Colegio de San Juan de Letrán; sin embargo, tras morir su padre, interrumpió sus estudios para ayudar a su madre en la administración de sus posesiones agrícolas.

			En 1895, bajo el liderazgo de Andrés Bonifacio, se fundó la organización patriótica secreta Katipunan, con el objetivo de alcanzar la independencia de Filipinas. Aguinaldo ingresó en ella con el rango de teniente, y en pocos meses alcanzó el grado de general. En 1896 se inició la guerra revolucionaria, durante la cual Aguinaldo liberó su provincia; su éxito lo hizo notorio entre los revolucionarios y fue elegido presidente de la república.

			Al enterarse Bonifacio de los acontecimientos, intentó impugnar la elección para asegurar su propia continuidad en el poder. En la confrontación entre los seguidores de Bonifacio (los Magdiwang) y los partidarios de Aguinaldo (los Magdalo) Bonifacio fue capturado. Tras un juicio militar, fue condenado a muerte el 10 de diciembre de 1897 por sedición, y ese mismo día fue ejecutado.

			Apoyado por Estados Unidos, el ejército revolucionario proclamó la independencia de las islas el 12 de junio de 1898. Sin embargo, en el Tratado de París (1898), España cedió a los Estados Unidos sus colonias de Filipinas, Puerto Rico y Cuba y ello provocó que el 4 de febrero de 1899 estallase la guerra entre el gobierno de Aguinaldo y los Estados Unidos.

			Aguinaldo dirigió las tropas filipinas contra las fuerzas de los ocupantes; y tras varias derrotas se retiró hacia el norte de Luzón. 

			El 23 de marzo de 1901 fue capturado en Palanan, provincia de Isabela, Emilio Aguinaldo cedió y firmó la rendición el 1 de abril de 1901.

			La República de Filipinas fue proclamada el 12 de junio de 1898. Al iniciarse el conflicto hispano-norteamericano, los nacionalistas filipinos prestaron su ayuda a los Estados Unidos con la esperanza de conseguir la independencia del país tras la derrota española. Sin embargo, Estados Unidos, rehusó conceder la independencia a los nacionalistas y se entabló una sangrienta guerra.

			La presente edición se basa en la de: Imprenta Nacional a cargo del Sr. Zacarías Fajardo, 1899.
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I. La revolución de 1896

			España dominó las Islas Filipinas por más de Tres siglos y medio, durante los cuales, abusos de la frailocracia y de la Administración acabaron con la paciencia de los naturales, obligándoles en los días 26 al 31 de agosto de 1896, a sacudir tan pesado yugo, iniciando la revolución las provincias de Manila y Cavite.

			En tan gloriosos días levantáronse Balintawak, Santa Mesa, Kalookan, Kawit, Noveleta y San Francisco de Malabon, proclamando la independencia de Filipinas, seguidos, a los cinco días, por todos los demás pueblos de la provincia de Cavite; sin que para ello existiera concierto previo para ejecutar el movimiento, atraídos sin duda alguna por el noble ejemplo de aquellos.

			Por lo que toca a la provincia de Cavite, si bien se circularon órdenes de llamamiento por escrito firmadas por don Agustín Rieta, don Cándido Tirona, y por mí, tenientes de las tropas revolucionarias, sin embargo, no había seguridad de que fueran atendidas, ni recibidas siquiera; como en efecto, una de estas órdenes cayó en manos del español don Fernando Parga, gobernador político militar de la provincia, que dio cuenta al capitán general don Ramón Blanco y Erenas quién ordenó a seguida, combatir y atacar a los revolucionarios.

			La Providencia que había señalado sin duda la hora de la emancipación filipina, protegió a los revolucionarios; pues solo así se explica que hombres armados de palos y gulok, sin disciplina ni organización, vencieran a fuerzas españolas de Ejército regular, en los rudos combates de Bakoor, Imus y Noveleta, hasta el extremo de arrebatarles numerosos fusiles; lo que obligó al general Blanco a suspender las operaciones y tratar de sofocar la revolución por la política de atracción, pretextando que no le gustaba «hacer carnicería en los filipinos».

			El Gobierno de Madrid, no aprobando esta clase de política del general Blanco, envió al teniente general don Camilo Polavieja para relevarle del cargo, mandando al propio tiempo, tropas regulares de españoles peninsulares.

			Polavieja con 16 mil hombres armados de Máuser y una batería de cañones, atacó a los revolucionarios, con energía; apenas reconquistó la mitad de la provincia de Cavite; y habiéndose enfermado, dimitió el cargo en abril de 1897.

			Relevado don Camilo Polavieja por el capitán general don Fernando Primo de Rivera, éste anciano guerrero persiguió en persona a los revolucionarios con tanta firmeza como humanidad, logrando reconquistar toda la provincia de Cavite y arrojando a los rebeldes a las montañas.

			Entonces senté mis reales en la abrupta y desconocida sierra de Biak-na-bató, donde establecí el Gobierno Republicano de Filipinas, a fines de mayo de 1897.

		

	
		
			
II. El tratado de paz de Biak-Na-Bató

			Don Pedro Alejandro Paterno estuvo varias veces en Biak-na-bató a proponer la paz, que después de cinco meses y largas deliberaciones, quedó concertada y firmada en 14 de noviembre de dicho año 1897, bajo las bases siguientes:

			1.ª Que era yo libre de vivir en el extranjero con los compañeros que quisieran seguirme, y habiendo fijado la residencia en Hong Kong, en cuyo punto debería hacerse la entrega de los 800.000 pesos de indemnización, en tres plazos: 400.000 a la recepción de todas las armas que había en Biak-na-bató 200.000 cuando llegaran a 800 las armas rendidas y los últimos 200.000 pesos al completarse a 1.000 el número total de las mismas y después de cantado el Te Deum en la Catedral de Manila, en acción de gracias. La segunda quincena de febrero se fijó como tiempo máximo para la entrega de las armas.

			2.ª El dinero sería todo entregado a mi persona, entendiéndome con entera libertad con mis compañeros y demás revolucionarios.
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